EDITORIAL. MEDICINA Y VIOLENCIA. by Isaacura, C\ue9sar




MEDICINA Y VIOLENCIA 
 
 
     La historia de la humanidad se confunde con la historia de la violencia, pues van unidas en 
forma inseparable.  Cronistas, historiadores, fabulistas, cuentistas, etc. han representado la historia 
del hombre por medio de relatos casi siempre envueltos en hechos violentos.  Guerras, 
revoluciones, secuestros, delincuencia, torturas y asesinatos predominan en las diferentes 
manifestaciones que, a través del tiempo, han tratado de expresar las diferentes formas de la 
conducta humana.  El uso de la fuerza, bien sea física, psicológica o social con al intención de 
causar daño o temor varían desde el genocidio como expresión máxima, hasta formas de violencia 
cotidiana poco publicitadas que muchas veces no trascienden del ámbito local.  Todas, sin 
embargo, tienen su origen en el medio familiar. 
 
     Las formas más comunes de violencia pudieran incluirse dentro del grupo de Erich From, 
filósofo alemán, autor de muchas obras sobre el tema, denomina “violencia compensadora”.  Esta 
ocurre cuando una persona no sabe o no puede resolver un conflicto y ante un deseo frustrado, 
un desengaño, una crisis económica o cualquier otra situación que le cause celos, envidia o deseos 
de venganza, se siente impulsada a usar la fuerza para destruir aquel o aquellos que considera 
culpables de su situación.  La sociedad actual, con sus desajustes familiares, pérdida de valores 
espirituales e injusticia, ha permitido un aumento considerable en la incidencia de violencia en 
todo el mundo.  En consecuencia, ésta a adquirido dimensiones de epidemia, llegando a ser uno 
de los problemas más importantes de salud pública. 
 
     Al estudiar su proceso debemos considerarla como una patología social.  En ella, como en 
toda entidad patológica, podemos identificar un medio donde se desarrolla (el medio social) y 
agentes causales, entre los cuales los más importantes serían los patrones de crianza, los patrones 
comunitarios y la injusticia social.  Existe el huésped, que puede ser el hombre, la familia o la 
comunidad que actúa como víctima o como victimario.  También hay factores predisponentes o 
de riesgos, siendo los más importantes la ignorancia y la incapacidad para resolver conflictos. 
 
     También existen factores desencadenantes como el consumo de alcohol, una situación de crisis 
familiar, económica, política o religiosa.  Estos factores, actuando en terreno abonado, hacen 
ceder el mecanismo defensivo representado por la diferentes normas sociales, morales y religiosas 
que regulan la conducta humana y se hace presente el período de estado que se manifiesta en las 
diferentes formas de violencia.  Así mismo, como en toda enfermedad, existen formas de 
prevención que pueden realizarse por medio del fomento de la salud social y de rehabilitación, 
cambiando conductas y actitudes de la población. 
 
     En la tarea de tratar tanto las causas como los efectos de la violencia, es necesario abordar el 
problema desde su origen y para lograr resultados satisfactorios es indispensable la participación 
activa de toda la sociedad.  Entre las acciones a emprender la más importante es la prevención y 
como en ésta intervienen fundamentalmente los maestros y los miembros del personal de salud, 
es natural que la mayor cuota de responsabilidad corresponda a aquellas instituciones que se 
ocupan de formar recursos humanos en educación  y salud. 
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     El Hospital Pediátrico de Barquisimeto, con recursos del Decanato de Medicina de la UCLA, 
de la Dirección General Sectorial de Salud y de la Dirección de Educación del Estado Lara, ha 
desarrollado como programas de prevención de la violencia las Escuelas para Padres y las 
Escuelas para Adolescentes.  El objetivo general de éstas es promover actividades de educación 
dirigidos a disminuir los factores que predisponen a la violencia y al desajuste familiar, 
promoviendo estrategias para mejorar los patrones de crianza y la capacidad para resolver 
conflictos familiares.  Esto lo consideramos importante porque estamos convencidos de que en 
los desajustes familiares está el origen de todo el proceso. 
 
     Sin embargo esta respuesta no es suficiente.  Es necesario hacer un frente común, en el cual 
participen educadores, miembros de los equipos de salud, funcionarios del sistema judicial y 
policial.  Es indispensable la capacitación de todas las personas que de una u otra forma van a 
participar en la prevención y en la rehabilitación de víctimas y de victimarios de la violencia. 
 
     La intención de este editorial es clara:  llamar la atención y tratar de comprometer a las 
autoridades y a los docentes, tanto de la UCLA como de otras instituciones universitarias, a 
asumir la responsabilidad que nos corresponde para enfrentar este problema y contribuir a su 
solución.  En lo que se refiere a nuestro Decanato de Medicina, creemos que, como respuesta a la 
necesidad, se hace necesario incluir formalmente a la violencia en los programas de estudio tanto 
en el pregrado como en los de postgrado y se le asigne a esta entidad nosológica carácter de línea 
de investigación institucional. 
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